
La humedad en un piso de alquiler tiene algo de traicionera. A veces empieza con una esquina fría detrás del

armario, una mancha beige que parece polvo o un olor raro al abrir la habitación por la mañana. Otras veces

entra sin pedir permiso, con pintura abombada, yeso que se deshace al tocarlo y moho en las juntas del

baño en apenas unas semanas. Lo importante es entender esto desde el primer momento: cuando aparece

humedad en piso de alquiler, lo peor que puedes hacer es dejarlo correr y esperar a ver si “se seca solo”.

He visto muchos casos en los que el problema no era solo la mancha. Era la falta de pruebas, los mensajes

enviados tarde, las fotos borrosas y la discusión eterna entre inquilino y propietario sobre quién tenía que

arreglar qué. Si te encuentras justo ahí, con dudas y cierto cansancio, hay una buena noticia: se puede

ordenar la situación. Y cuando se ordena bien, reclamar humedad al casero resulta mucho más fácil y mucho

más serio.

Lo primero: distinguir entre una molestia estética y un problema real

No toda marca en la pared significa lo mismo. Hay humedades por condensación, típicas en dormitorios

fríos, baños sin ventilación o viviendas con ventanas poco eficientes. Hay humedades por filtración, que

suelen entrar desde fachadas, cubiertas, patios o bajantes. Y hay humedades por fugas, que aparecen

cuando una tubería falla, a veces dentro del propio piso y a veces en la vivienda de arriba.

Esta diferencia importa porque condiciona la conversación sobre quién paga la humedad en un piso de

alquiler. Si el origen es estructural, de instalaciones fijas o de defectos del edificio, la responsabilidad suele

orientarse hacia la propiedad o la comunidad, según el caso. Si el problema deriva de un uso claramente

inadecuado, como secar ropa dentro sin ventilar nunca, tapar rejillas o mantener la casa cerrada durante

semanas con mucha condensación acumulada, la discusión cambia. No siempre cambia del todo, pero

cambia.

Aquí es donde conviene ser prudente. Muchas veces se culpa al inquilino demasiado rápido con la palabra

“condensación”, como si eso resolviera el asunto. Pero la condensación también puede estar favorecida por

una vivienda mal aislada, un puente térmico importante o una ventilación insuficiente ya de origen. En la

práctica, el famoso debate de moho alquiler inquilino propietario casi nunca se resuelve con una frase

rápida. Se resuelve con contexto, fechas, imágenes y un relato coherente de lo ocurrido.

Qué hacer el mismo día en que detectas humedad

El primer día cuenta más de lo que parece. Si ves una mancha que crece, olor persistente a moho o pintura

levantada, no empieces limpiando a fondo sin guardar pruebas. Tampoco tapes la zona con un mueble ni la

repintes “para no liarla”. Antes de tocar nada, deja constancia.

Este orden suele funcionar muy bien:

1. Haz fotos claras de la zona afectada, de cerca y de lejos, con buena luz y, si puedes, con una referencia

de tamaño.

2. Graba un vídeo corto donde se vea el entorno completo, la ventana, el radiador si lo hay, el techo, el

zócalo o la pared contigua.

3. Anota la fecha en la que lo detectaste y cualquier detalle útil, como lluvias fuertes, olor, goteo o si la

pared estaba fría al tacto.



4. Comunícalo por escrito al propietario o a la inmobiliaria ese mismo día o al siguiente, mejor por un medio

que deje rastro.

5. Guarda copia de todo, incluidas respuestas, silencios y promesas de visita.

Con esto ya has hecho algo esencial: empezar a documentar moho alquiler de forma seria. Parece básico,

pero marca la diferencia entre “creo que había una mancha” y “el día 12 a las 9:14 envié estas imágenes y

avisé de este desperfecto”. Cuando más tarde toque hablar de desperfectos por humedad alquiler, ese

pequeño archivo te va a ahorrar muchos rodeos.

La comunicación con el casero, mejor breve y muy concreta

Cuando toca reclamar humedad al casero, un mensaje dramático sirve de poco. Lo eficaz es escribir con

calma y precisión. Algo como: “He detectado humedad y posible moho en la pared del dormitorio que da a

fachada. Adjunto fotos y vídeo. La mancha mide aproximadamente 40 por 30 cm y ha aparecido también

olor. Solicito revisión y reparación lo antes posible por posible riesgo de empeoramiento”.

Ese tono funciona por tres motivos. Primero, evita discusiones emocionales inútiles. Segundo, deja claro que

has avisado. Tercero, sitúa el foco donde debe estar: revisar origen y reparar, no solo limpiar.

Si pasan varios días y no recibes respuesta, reenvía el aviso y recuerda la fecha del primero. Si la agencia

llama pero no escribe, responde después por escrito resumiendo la conversación. No hace falta ponerse

solemne. Basta con algo simple: “Tal como hemos hablado por teléfono hoy, quedo a la espera de la visita

para revisar la humedad comunicada el día X”. Eso convierte una llamada informal en una pista documental.

El error más común: confundir limpiar con solucionar

Con el moho en piso de alquiler hay una tentación muy humana: comprar un spray, frotar fuerte y pensar

que el problema ha desaparecido. A veces mejora el aspecto unos días. A veces incluso el olor baja. Pero si

no se corrige la causa, vuelve. Y suele volver peor.

La humedad activa se delata por detalles muy concretos. Pintura que se descascarilla de nuevo tras unas

semanas. Silicona del baño ennegrecida muy deprisa. Armarios que huelen a cerrado aunque se limpien.

Ropa o sábanas con sensación fría y húmeda. Zonas del techo que cambian de color tras la lluvia o tras usar

agua en el piso superior. Esas pistas ayudan a separar un episodio desperfectos por humedad alquiler

superficial de un problema persistente.

También hay un aspecto de salud y confort que no conviene trivializar. No hace falta exagerar ni lanzar

alarmas sin base para reconocer que convivir con moho visible no es normal ni deseable. Hay personas

especialmente sensibles, niños pequeños, mayores o gente con asma a quienes les afecta más el ambiente

cargado. Incluso cuando no hay un cuadro médico claro, vivir con olor a humedad permanente y manchas

crecientes deteriora muchísimo la habitabilidad.

Quién paga la humedad en un piso de alquiler, sin recetas mágicas

Esta es la pregunta estrella y, con razón. Quién paga la humedad en un piso de alquiler depende sobre todo

del origen del problema, del contrato y de cómo se haya gestionado el aviso. No hay una frase única que

sirva para todos los casos, pero sí una lógica bastante clara.

Si la humedad viene de una cubierta en mal estado, una fachada que filtra, una bajante comunitaria, una

fuga oculta o un defecto previo de la vivienda, lo normal es que el inquilino no tenga que asumir la
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reparación estructural. La vivienda debe mantenerse en condiciones de habitabilidad, y eso incluye que no

entre agua por muros o techos ni que una instalación fija falle sin atenderse.

Si, en cambio, la situación deriva en buena medida de hábitos que favorecen una condensación intensa y

continua, la propiedad puede alegar que no se trata de una avería sino de uso. Ahora bien, aquí conviene

hilar fino. No toda condensación es culpa del inquilino. He visto pisos con ventanas muy antiguas,

orientaciones frías, baños ciegos y paredes con puentes térmicos severos donde la vivienda ya venía

predispuesta a ese problema. En esos casos, repartir la responsabilidad de forma automática al ocupante es

simplificar demasiado.

La parte conflictiva suele aparecer cuando ambas cosas se mezclan. Por ejemplo, una habitación orientada

al norte, mal aislada y además muy cargada de humedad interior por secado de ropa o ventilación escasa.

En esos escenarios, lo sensato no es buscar un culpable instantáneo, sino probar el origen y el alcance. A

veces hará falta una visita técnica. Otras veces bastará con ver la evolución de las manchas, su localización

y el historial de la vivienda.

Cómo documentar moho alquiler para que tu reclamación tenga peso

Documentar bien no es acumular veinte fotos iguales. Es construir una secuencia comprensible. Cuando

alguien revisa tu caso, debe poder entender qué pasó, cuándo empezó, https://nomoho.es/en/guides/report-

damp-to-landlord-spain/ cómo evolucionó y qué hiciste tú desde el primer aviso.

Una documentación útil suele incluir imágenes generales de la estancia, detalles de la lesión, fechas,

mensajes enviados y cualquier señal relacionada con el origen. Si hay una mancha en techo, conviene

fotografiar también la planta superior si es accesible o indicar si coincide con un baño ajeno. Si la humedad

aparece en pared exterior, sirve mostrar que esa pared da a fachada y si ha habido episodios de lluvia. Si el

moho sale dentro de un armario, vale la pena enseñar la distancia al muro y el estado del zócalo.

Hay detalles pequeños que aportan mucho. Un metro apoyado junto a la mancha para ver tamaño real. Una

foto repetida cada semana desde el mismo ángulo. Una captura del parte meteorológico de días de lluvia

intensa, sin presentarlo como prueba absoluta, solo como contexto. Una factura de un deshumidificador

comprado por urgencia, si llegaste a necesitarlo. Todo eso ordena el relato.

Cuando el caso se complica, los desperfectos por humedad alquiler ya no se limitan a la pared. Aparecen

muebles hinchados, ropa afectada, libros estropeados, colchones con mal olor. No siempre será fácil

reclamar todos esos daños, pero si existen, deben documentarse desde el principio. Lo que no conviene

hacer es mezclarlo todo de forma caótica. Primero el origen y la comunicación. Después los efectos

concretos.
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La diferencia entre una visita rápida y una revisión seria

Hay propietarios muy diligentes y otros que intentan cerrar el tema con una mirada de tres minutos. “Eso se

limpia”, “abre más la ventana”, “es cosa del invierno”. A veces puede ser verdad en parte. A veces no. Por eso

la visita debe ir acompañada de observación real.

Una revisión seria no se queda en la superficie. Mira dónde está la mancha y por qué justo ahí. Comprueba

si hay grietas, si la pintura está hueca, si existe pared fría, si el baño ventila, si hay signos en viviendas

contiguas, si la lesión sube desde el suelo o baja desde el techo. Un ojo entrenado distingue bastante bien

entre una esquina con condensación y una filtración activa, aunque en algunos casos haga falta una

comprobación más técnica.

Si te proponen solo pintar sin investigar el origen, desconfía. Pintar puede formar parte del remate final, no

de la solución inicial. La humedad encerrada bajo pintura suele reaparecer, y bastante rápido.

Cuando te dicen que es “por ventilar poco”

Esa frase aparece muchísimo en las reclamaciones por humedad en piso de alquiler. A veces describe una

parte del problema, sí. Pero por experiencia conviene hacer dos preguntas muy simples: cuánto se ventila

realmente y si la vivienda permite ventilar sin perder por completo el confort térmico.

No es lo mismo una familia que abre ventanas diez minutos por la mañana y usa extractor al ducharse, que

una vivienda cerrada todo el día con ropa secándose dentro. Tampoco es lo mismo un piso moderno con

buen aislamiento que otro con carpinterías antiguas y cristales fríos donde el vapor se pega enseguida a

paredes y techos.

Si el casero atribuye el problema al uso, explica por escrito cuáles son tus hábitos reales. Sin convertirlo en

una novela, claro. “Se ventila diariamente unos 10 o 15 minutos por la mañana, no se tapan rejillas, el baño

se ventila tras las duchas”. Si además la mancha coincide con una bajante, un encuentro de fachada o un

techo bajo terraza, ese contexto pesa bastante. El objetivo no es discutir por discutir, sino desmontar

explicaciones demasiado cómodas cuando no encajan con los hechos.

Qué pruebas ayudan de verdad cuando toca reclamar



No hace falta montar un expediente gigantesco para reclamar humedad al casero, pero sí conviene reunir

cierto material útil. Lo que más ayuda, en la práctica, es esto:

1. Fotografías fechadas y repetidas en el tiempo, mejor desde los mismos puntos.

2. Mensajes o correos donde se vea cuándo comunicaste el problema y qué respuesta hubo.

3. Datos del contexto, como lluvias, olores, goteos, condensación en cristales o zonas frías persistentes.

4. Presupuestos, partes de visita o informes, si algún profesional llegó a revisar la vivienda.

5. Pruebas de daños asociados, como muebles, ropa o pintura afectados.

Con esto ya puedes sostener una reclamación con bastante más fuerza que con una simple queja verbal. Y,

algo muy importante, evitas que el asunto se convierta en una discusión de memoria. Cuando todo está por

escrito, el margen para reinterpretar lo ocurrido se reduce mucho.

Casos que parecen iguales y no lo son

Una esquina negra detrás del cabecero no significa siempre lo mismo. En un piso puede ser condensación

por mueble pegado a muro exterior. En otro puede ser una filtración desde cubierta que humedece ese

punto y enfría el paramento. El aspecto visual puede parecer casi idéntico al principio.

Lo mismo ocurre con el baño. Moho en las juntas de la ducha puede deberse a ventilación deficiente y uso

intensivo, sí, pero también a filtraciones por sellados fallidos o por agua que pasa a la pared contigua. He

visto dormitorios donde el armario olía fatal y el origen estaba en la ducha del otro lado, no en la ropa

guardada.

Por eso merece la pena observar patrones. Si la mancha crece tras llover, mala señal de filtración. Si

aparece más en invierno, en zonas frías y con vapor interior, la condensación gana puntos. Si hay

desconchones localizados bajo una tubería o junto a un falso techo, hay que pensar en fuga. No sustituye a

un diagnóstico profesional, pero orienta mucho.

Qué hacer si la respuesta del propietario llega tarde o no llega

Cuando la propiedad tarda, el problema suele avanzar más rápido que la conversación. La pared no espera.

Tampoco el olor. En ese punto, la serenidad sigue siendo tu mejor baza. Reitera el aviso, conserva la

trazabilidad y deja claro si el desperfecto está empeorando.

Si, por ejemplo, lo que empezó como una mancha termina con yeso blando, gotas o extensión a otra

habitación, vuelve a escribir con nuevas imágenes y fechas. No uses un tono amenazante por impulso.

Funciona mejor algo firme y preciso: “La humedad comunicada el día X ha aumentado y ya afecta a una

superficie mayor. Adjunto nuevas fotos. Solicito actuación urgente para revisar origen y evitar más daños”.

Esa forma de comunicar tiene un efecto práctico. Muestra colaboración, pero también deja constancia de la

inacción ajena si la hubiera. Y eso importa bastante cuando más adelante haya que discutir

responsabilidades por desperfectos por humedad alquiler.

Pequeñas medidas útiles mientras se resuelve el problema

Mientras llega la revisión o la reparación, hay cosas razonables que ayudan a limitar daños. No arreglan el

origen, pero sí reducen el deterioro cotidiano y te colocan además en una posición responsable. Lo ideal es

separar unos centímetros los muebles de las paredes afectadas, ventilar con regularidad sin convertir la



casa en un congelador, evitar secar ropa en la habitación dañada y, si la humedad es alta, usar

deshumidificador si está a tu alcance.

Eso sí, hay una línea que no conviene cruzar. No te pongas a rascar yeso, abrir paredes o improvisar

sellados si no sabes muy bien lo que haces. Tampoco tapes moho visible con pintura normal antes de que lo

vea quien deba revisarlo. Lo urgente en estos casos no es disimular, es conservar evidencia y evitar que

empeore.

Una palabra sobre la relación entre inquilino y propietario

El conflicto por moho en piso de alquiler suele empezar como un problema técnico y acaba convertido en un

problema de confianza. El inquilino siente que no le creen. El propietario teme que le carguen una factura

que no le corresponde. Ambos, si se enredan, pierden tiempo y dinero.

Por eso la mejor estrategia no siempre es la más ruidosa, sino la más limpia. Hechos claros, comunicación

por escrito, fotografías ordenadas y cierta paciencia para distinguir causa de síntoma. Cuando se hace así,

muchas discusiones se desinflan solas. La mancha deja de ser una opinión y pasa a ser un problema

localizado en una fecha, con una evolución visible y una solicitud concreta de reparación.

En ese punto, incluso si hay desacuerdo sobre quién paga la humedad en un piso de alquiler, ya no se parte

de cero. Se parte de algo mucho más sólido: un expediente doméstico, sencillo pero serio, que muestra que

actuaste a tiempo y con criterio.

La ventaja real de documentar bien desde el minuto uno

Hay una razón práctica por la que insistimos tanto en documentar moho alquiler. No solo sirve para

reclamar. También ayuda a resolver antes. Cuando el propietario o la agencia reciben fotos claras,

cronología, medidas aproximadas y una descripción útil, es más fácil que entiendan la urgencia y manden a

la persona adecuada. Menos visitas inútiles, menos excusas improvisadas, menos vueltas.

Y si al final el problema resulta ser menor de lo que parecía, tampoco has perdido nada. Al contrario. Habrás

gestionado la incidencia de forma impecable. Si resulta ser grave, tendrás la base que hace falta para

sostener tu posición con tranquilidad.

La humedad piso alquiler qué hacer no se responde con una sola frase, pero sí con una idea central muy

fiable: observar, documentar, avisar y seguir el rastro. En la práctica, eso es lo que separa un disgusto largo

de una reclamación bien planteada. Y cuando la casa vuelve a estar seca, que es lo que de verdad importa,

se agradece haber hecho las cosas así desde el principio.


